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EL EVANGELIO

Dios y yo.

IV DOMINGO 
DE PASCUA

San Juan 10, 27-30     



Que en esta recta final de la Pascua 
pueda yo, Señor, continuar amándote

con mi pequeña entrega de amor. 
Especialmente ahora, que me dispongo

para hablar contigo, concédeme la 
gracia de no desear nada más que 

encontrarte a Ti… 
Solo eso me basta.

ORACIÓN PARA PONEMOS EN PRESENCIA DE DIOS. 
PIDAMOS LUZ AL ESPÍRITU SANTO.

SE INICIA CON ÉSTA U OTRA ORACIÓN.



En aquel tiempo, Jesús dijo a los 
judíos: “Mis ovejas escuchan mi 
voz; yo las conozco y ellas me 

siguen. Yo les doy la vida eterna y 
no perecerán jamás; nadie las 

arrebatará de mi mano. Me las ha 
dado mi Padre, y él es superior a 

todos, y nadie puede arrebatarlas 
de la mano del Padre.                                        

El Padre y yo somos uno”.

DEL EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 10, 27-30



¿QUÉ TE DICE DIOS EN ESTE EVANGELIO?
LA COMUNIDAD COMPARTE ESPONTÁNEAMENTE SU REFLEXIÓN

Aunque corto, este fragmento 
evangélico lleva consigo tal densidad 

de lo que es nuestra fe cristiana,                    
es una cuestión entre Dios y yo…                

Tan solo miremos dentro de nosotros 
mismos y contemplemos:                            

Cristo es el Buen Pastor                                  
que da la vida por sus ovejas…                

ya es decir mucho que un hombre 
pueda dar la vida por un simple 

animal, pues demuestra un amor 
enorme.



¿Puede alguien conocer exactamente cómo es en 
realidad la relación que yo tengo con Dios?           

¿Sería acaso capaz de describir cuánto me ama a mÍ? 
Si de este modo nos ama Jesús, que es Dios y hombre, 
¿por qué no pensar más seguido en el amor con el que 

nos ama el Padre?                                                                             
Él nos ama a cada uno con entrega especial, y yo 
también puedo amarle de modo especial, de una 

forma totalmente diferente respecto a nuestro afecto 
hacia las personas, por más cercanas que éstas sean.



La resurrección de Jesucristo será siempre el vivo recuerdo del amor de  
Dios por nosotros, el recuerdo perenne de que Él venció a la muerte, destino 

que tendríamos si el pecado continuase encadenado a nosotros…                                  
con Cristo, nuestras únicas cadenas son las del amor.



“Yo soy el buen pastor, —dice Jesús— conozco a mis ovejas y 
las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo 

conozco al Padre”. Jesús no habla de un conocimiento 
intelectual, sino de una relación personal, de predilección, de 

ternura mutua, un reflejo de la misma relación íntima de 
amor entre Él y el Padre. Esta es la actitud a través de la cual 
se realiza una relación viva y personal con Jesús: dejándonos 
conocer por Él. No cerrandonos en nosotros mismos, abrirse 

al Señor, para que Él me conozca. Él está atento a cada uno de 
nosotros, conoce nuestro corazón profundamente: conoce 

nuestras fortalezas y nuestras debilidades, los proyectos que 
hemos logrado y las esperanzas que fueron decepcionadas”.

22  DE  ABRIL DEL  2018



¿QUÉ VOY A OFRECER A CRISTO? 
AQUÍ PROPONEMOS UN EJEMPLO. EN SILENCIO, CADA QUIEN DEFINE SU PROPÓSITO PERSONAL, . 

EN ESTE MOMENTO, CON LA COMUNIDAD, COMENTAR SUGERENCIAS PARA UNA ACTIVIDAD APOSTÓLICA.

Poner especial atención a 
los signos de amor de Dios 

en este día.



WWW.CEFASMX.ORG

52 + 8183680037

info@cefasmx.org

56255-17212 (WhatsApp CEFAS)

ÚNETE o SOLICITA UN  GRUPO

¡Será un gusto apoyarte!!

CEFAS/comunidades¡SÍGUENOS! 


